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¡ S e bus can ps iquiat r as  par a una cat ar s is  nacional!  
  
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 28/07/2007. 
 
E n el  décimo aniver s ar io del  as es inat o de Miguel Ángel B lanco, y 
dedicado al dir ect or  de AB C, Jos é Ant onio Z ar zalej os , a pr opós it o de 
s u ar t ículo s er vi l  ( AB C, " L a T er cer a, 1 1  de j unio de 2 0 0 7 )   
  
S obr e la r ealidad manifes tada por  el ex- ter r or is ta de ET A Antón Alcocer , 
alias  " Z apatones " :  " T odos  tendr emos  que olvidar  muchas  cosas " , que de 
forma inequívoca, continuada y mayor itar ia ha s ido admitida por  todos  los  
gobier nos  que se han sucedido desde 1977, se impone una catar s is  nacional 
ante es te s in sentido. La toler ancia del Es tado a la guer r a abier ta y 
declarada en una par te de España por  un gr upo de ter r or is tas  de ideología 
mar x is ta. Pues  no ha s ido un pr oblema entr e " violentos "  y pol icía, s ino la 
ex is tencia de un gr upo ter ror is ta en acción que se ha cobr ado cas i un mil lar  
de muer tos  por  toda España, y que ha actuado s iempr e a la s ombr a, con 
mil lares  de adhes iones  dentr o y fuer a del l lamado País  Vasco, y una fuer za 
pública abnegada a la que le cos to mucho tiempo localizar  a quienes  
dispar aban sobre sus  espaldas , pues  para el Es tado cons tituido en Reino 
todos  er an " presuntos " . De ahí aquel lema... " La Guardia Civil  no se r inde, 
muere ases inada a tr aición y por  la espalda ante la cobar día de los  pol íticos  
del Congreso y del S enado" .     
  
Un s in sentido del Es tado de derecho fr ente al pr oblema seces ionis ta de 
Vascongadas , que se ha nutr ido y s e s igue nutr iendo no s ólo del mal 
l lamado " nacionalismo vasco democrático" , cobarde y cómplice de ET A, s ino 
del " semillero"  de violencia con el que se ha intox icado de anti-españolismo 
a var ias  gener aciones  de j óvenes  vascos  des de el fallecimiento de Franco. 
Adolescentes  a quienes  se ha deformado la mente par a hacer les  procl ives  a 
aceptar  el cumplimiento de los  fines  de ese nacionalismo mediante los  
métodos  impues tos  por  ET A, la " kalebar r oka" ,  sobr e la que se actúo tar de, 
mal y en el fondo nunca. De ahí que yo pida par a todos  ellos  y par a sus  
acciones , la atenuante de enaj enación mental propiciada por  el Es tado. Una 
atenuante que deber ía de figur ar  en el nuevo Código Penal.    
  
Panorama desolador  que hace muy difíci l su solución, pues  la causa del 
ter r or ismo en la realidad vasca es  la propia ideología nacionalis ta legitimada 
en la sociedad es pañola. Realidad que no acier tan a comprender  quienes , a 
pesar  de todo, s iguen cons ider ando que el problema del ter r or ismo nada 
tiene que ver  con la independencia, que de for ma evidente reflej a la fr ase 
de Car los  Fluxá, hombr e de confianza de Aznar  durante la negociación que 
sos tuvo con ET A en r epr esentación del Gobierno del PP:  " Hemos    hecho un 
es fuer zo en asumir  su lógica... Nosotr os  no quer emos  que dej en de ser  
independentis tas " . 
  
Y es  que, pes e a todo lo que se nos  quier a hacer  compr ender , es tamos  ante 
una s ituación de propor ciones  tales , que neces itar emos  algo más  que 
paciencia para sali r  airosos . Y el lo, s i  por  fin somos  capaces  de dar  cumplida 
r espues ta a los  aspectos  es tr ucturales  y coyunturales  que se han cr eado, y, 
dentro de lo malo, s omos  capaces  de no l legar  a lo peor . Me r efiero a esos  
" efectos  colater ales " , de evidente relación de causalidad, que pueden sur gir  
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ahor a o en el futuro. Porque lo que es  indudable, es  que es te esper pento 
que no ha escatimado abs olutamente nada, s in duda porque tr einta años  
dan mucho de s í , ha s ido todo un s in- sentido que neces itara, des pués  de 
que todo pase, de una catar s is  nacional de pr opor ciones  ingentes .  
Y tan ingente y amplia deber á ser  esa catar s is , que necesar iamente tendr á 
que abar car  a toda la sociedad, en la medida, en que unos  por  acción, en 
cualquier  grado de par ticipación o r esponsabil idad, y otr os  por  omis ión, s in 
excluir  a los  afónicos  ni a los  conver sos , son culpables  de la ex is tencia de 
ET A.  
  
Culpable, pues , el E jér cit o ,  que impas ible y en " pr imer  tiempo de saludo"  
ha sopor tado el ases inato de mil inocentes , compatr iotas  nues tr os , y que 
ahor a as is te en " pos ición de descanso"  al desmembramiento de Es paña;  un 
proceso que no por  lento dej a de s er  inevitable. E l P oder  Judicial ,  par te 
sus tancial en la creación del Der echo, pues  su capacidad nor mativa y 
r esolutiva va mucho más  al lá del s imple manej o de las  nor mas  legales  
apr obadas  en el Par lamento, y que como " poder "  del Es tado tiene una 
función de ampar o y pr otección a la sociedad a la que s ir ve. E l Jefe del 
E s t ado,  por  muchas  abs tr acciones  que se hagan, quienes  las  hagan, en 
cuanto al nulo y decorativo papel que se le ha dej ado, y se le dej a 
r epresentar  en la función. L a Jer ar quía cat ól ica vas ca,  que desde el 
pr incipio del " confl icto"  ha ins tado al Es tado de der echo a favor ecer  una 
dinámica de encuentr o con el ter ror ismo de ET A. Y, por  supues to, el 
P ueblo,  al que algunos  dan en l lamar  " sober ano" , que ese es  el aspecto del 
" asunto"  que más  sor pr ende, y que ahora s e ha pues to detr ás  de las  
pancar tas  y proclamas  de los  " conver sos " , agr upados  en esos  for os  
emer gentes  que desde la muer te de Miguel Ángel B lanco han surgido como 
las  setas  después  de haber se cansado de retozar  en las  alcantar i l las .  
  
T odos , menos  nos otr os . Nosotros , los  últimos  intr ans igentes . Nosotros , que, 
pese haber s e entregado la her edad a los  bár baros , cuya consecuencia ha 
s ido el ataque fr ontal a la memor ia, al entendimiento y a la voluntad, 
hemos  caminado has ta aquí s in abdicar  de ninguno de nues tr os  pr incipios , 
cuya manifes tación máxima fue y s igue s iendo nues tro rechazo fr ontal a la 
Cons titución, " en cuyo inter ior  es tá la bar bar ie" , como manifes tó en su 
momento don B las  Piñar , r efer ente de la más  encomiable hones tidad moral 
y modelo de futur o.    


